
DIMENSIÓN DIOCESANA DE PASTORAL JUVENIL
RITO PARA ENCENDER CIRIO POR EL SÍNODO 

DE LOS OBISPOS

Celebrante: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Todos: Amén.

Celebrante: Dios, que nos eligió para que fuésemos santos, esté con todos ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu

Celebrante: Dios, que en todas partes manifiesta su poder y su bondad, encomienda a su 
Iglesia la bendición de determinados elementos, por humildes que sean, para que todos los 
que los usen piadosamente invocando su presencia, se sientan atraídos hacia los bienes 
invisibles y bendigan a Dios, el único que hace maravillas. 
Este cirio, representa la luz de Cristo que ha querido iluminar a su Iglesia y de modo especial 
a toda la juventud en el marco de la realización del Sínodo de Obispos “Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional”. Pidamos pues al Señor que se digne enviar su Espíritu Santo para 
que, al conducir a los pastores de la Iglesia, sacerdotes y laicos que participarán en este 
momento de gracia, se cosechen frutos abundantes en la tarea evangelizadora de la Iglesia. 

Celebrante: Ahora, hermanos, escuchemos las palabras del Santo Evangelio según San 
Mateo.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Pidan y se les dará; busquen y encontrarán; 
toquen y se les abrirá. Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que toca, 
se le abre. ¿Hay acaso entre ustedes alguno que le dé una piedra a su hijo, si éste le pide 
pan? Y si le pide pescado ¿Le dará una serpiente? Si ustedes, a pesar de ser malos, saben dar 
cosas buenas a sus hijos, con cuanta mayor razón el Padre, que está en los cielos, dará cosas 
buenas a quienes se las pidan”.

Palabra del Señor.



Celebrante: Confiados en la Palabra de Dios que acabamos de escuchar, pidamos al Señor 
que envíe las gracias necesarias para que el Sínodo de los Obispos se desarrolle según sus 
designios y que también para nosotros sea un espacio de encuentro, conversión y testimo-
nio de nuestra propia fe. A cada petición responderemos:

Jesús, Pastor de la juventud escúchanos. 

 Por el Papa y los obispos, principales responsables de la evangelización, para que,   
 encarnando a Jesucristo en su vida logren, con los dones del Espíritu Santo, transfo 
 rmar con el Evangelio el mundo en que vivimos. Oremos.

 Por el sínodo de los Obispos, para que, Dios en su infinito amor permita a los partici  
 pantes ser Luz para la construcción de la Civilización del Amor. Oremos.

 Por todos los cristianos que desgastan su vida en la tarea de pescar hombres en la  
 evangelización, para que, liberados de todos los peligros, continúen dando un testi 
 monio fiel de Jesucristo. Oremos. 

 Por todas aquellos jóvenes que no conocen a Dios, para que la fuerza del Espíritu que  
 transforma se manifieste pronto en sus vidas y caigan entre las redes del amor verda 
 dero. Oremos.

 Por todos los grupos apostólicos y movimientos juveniles de nuestra Arquidiócesis de  
 Yucatán para que el Señor mantenga siempre el ímpetu de la evangelización juvenil.  
 Oremos.
 
 Por todos nosotros, para que el Señor nos aumente la fe y el compromiso de evange 
 lizar y así, echemos nuestras redes al mundo en que vivimos. Oremos. 

Oración de bendición

Bendito seas, Dios nuestro, que todo lo llenas con tu bendición; dígnate bendecir esta luz, 
signo de tu presencia entre nosotros, para que estos jóvenes presentes, al orar por el sínodo 
de los obispos, reciban con abundancia el rocío celestial de tu gracia, para que busque 
siempre las cosas celestiales y progresen continuamente en la caridad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

Oración por el sínodo de los obispos

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los jóvenes del 
mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean las cosas 
más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías 
sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndola 
de Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a ellos 
anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.
 


